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INTRODUCCIÓN

T odos tenemos áreas en nuestras vidas que quisiéra-
mos cambiar. Algunos quisieran ser más disciplina-

dos en su forma de comer o de hacer ejercicio. Muchos 
saben que tienen que hacer presupuestos para mantener 
bajo control las deudas de sus gastos y de sus tarjetas de 
crédito. Otros desean ser más fieles en su lectura diaria 
de la Biblia y en la oración. Pero el cambio es difícil. 
Muchos han tratado de cambiar pero tienen ciclos de 
fracasos continuos.

Daniel,1 un joven de escasos veinte años, ha luchado 
contra la tentación de la pornografía y la masturbación 
desde que se volvió cristiano cuando estaba en la mitad 
de su adolescencia. Algunas veces pasan días e incluso se-
manas sin que caiga en la lujuria. Cuando fracasa le con-
fiesa a Dios su pecado, pero los sentimientos de derrota y 
desaliento duran días. 

Marta, una esposa ama de casa de edad media, co-
menzó a beber cuando sus hijos crecieron y se fueron de 
casa. Ha participado en varios programas, pero nunca ha 
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podido durar más de un mes sin emborracharse. Estuvo 
de acuerdo en no llevar dinero o tarjetas de crédito para 
no tener los medios para comprar alcohol, pero un día, 
no hace mucho, estaba tan desesperada que empeñó un 
conjunto de joyas que habían sido parte de la familia 
por generaciones para conseguir el dinero y satisfacer su 
hábito.

Carlos ha luchado con su peso toda la vida. Su doctor 
le ha recetado medicina para el colesterol y está a punto 
de darle medicina para la presión porque ha envejecido y 
pesa más. Carlos sabe exactamente lo que tiene que hacer 
—comer menos y hacer más ejercicio. En los últimos seis 
años ha comenzado cientos de veces dietas y programas 
de ejercicios pero nunca los termina, solo los sigue por 
cuantos días.

Juan y Ángela han estado casados por más de diez 
años. El Señor los ha bendecido con un hijo de ocho 
años y una hija de cinco. Juan y Ángela no pelean, pero 
no hay intimidad en su relación. También reconocen que 
no han sido sabios ni consistentes en criar a sus hijos. 
Ambos están hartos de la mediocridad de su vida familiar 
pero se sienten incapaces de hacer que las cosas mejoren.

Víctor tiene un temperamento explosivo que le ha 
costado varias relaciones con sus amigos, miembros de 
la familia y compañeros de trabajo. Por orden de una 
corte, ha asistido a clases de control de la ira después 
de un incidente en que tuvieron que llamar a la policía 
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porque había agredido físicamente a su hermano menor. 
Cuando Víctor está calmado sabe cuáles son las cosas co-
rrectas que debe hacer y decir, pero cuando lo provocan, 
todo lo que ha aprendido sale volando por la ventana y 
explota.

Daniel, Marta, Carlos, Juan, Ángela y Víctor, todos ellos 
quieren saber: “¿Por qué no podemos cambiar?”.

La Biblia enseña principios por medio de los cuales 
podemos tener cambios importantes en nuestras vidas. El 
cambio que nosotros como cristianos bíblicos buscamos 
es único. Nuestra meta no es meramente transformar al-
gún aspecto de nuestras vidas para ser más felices y estar 
más a gusto. La meta de los creyentes es que seamos más 
como Cristo y que este cambio sea para la gloria de Dios 
(Col 1:28; 1Ti 4:5; 1Co 10:31). Dios desea que Su pue-
blo tenga esta clase de cambio y está comprometido en 
que esto pase:

Estoy convencido de esto: El que comenzó tan buena 
obra en ustedes la irá perfeccionando hasta el día de 
Cristo Jesús.

Filipenses 1:6

¡Estas son buenas noticias!





LOS MÉTODOS NO BÍBLICOS 
CONDUCEN AL FRACASO

1

M uchos cristianos profesantes buscan el cambio en 
sus vidas usando métodos contrarios a la Escritura. 

Como resultado no tienen el cambio que Dios busca 
producir en Su pueblo. Considera solo seis ejemplos: 

MINISTERIOS DE LIBERACIÓN

Algunos aseguran que el origen de todo problema perso-
nal es demoníaco y que la solución es identificar y echar 
fuera a los espíritus malignos. Ciertos predicadores ase-
guran tener los poderes especiales y los métodos para lle-
var a cabo estas liberaciones. A menudo atraen a grandes 
multitudes desesperadas por conseguir ayuda. Mientras 
que la Biblia sí enseña que estamos en una batalla espi-
ritual (Ef 6:11-12), no enseña que nuestros problemas 
espirituales se puedan resolver echando fuera demonios. 
Si este fuera el problema, la Biblia tendría las instruccio-
nes detalladas para identificar y eliminar los demonios. 
Los que buscan tales liberaciones no bíblicas caen, una y 
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otra vez, en sus viejos patrones. En cambio, se nos enseña 
que nos debemos comprometer en una guerra espiritual 
poniéndonos la armadura de Dios que incluye la verdad, 
la justicia, el evangelio, la fe, la salvación, la Escritura y la 
oración (Ef 6:13-18).

MISTICISMO

Algunos creyentes esperan que Dios, de alguna manera y 
de forma instantánea, destruya sus patrones pecaminosos 
y sus problemas por medio de respuestas dramáticas a 
ciertas clases de oraciones. Algunos buscan líderes espi-
rituales que aseguran tener poderes especiales en la ora-
ción los cuales producen resultados dramáticos. La Biblia, 
por otro lado, enseña que el crecimiento espiritual y la 
sabiduría verdadera se obtienen por medio de una bús-
queda constante y disciplinada de Dios (Pro 2:2-12), no 
por medio de una experiencia única. Muchos viven tales 
experiencias emocionales una y otra vez solo para que el 
patrón pecaminoso regrese después de que las emociones 
y los sentimientos desaparecen. Después están tentados a 
enojarse con Dios, culpándolo por no quitarles el pecado. 
Otros siguen de manera pasiva con su pecado y se ex-
cusan afirmando que no pueden cambiar hasta que Dios 
intervenga de manera mística.
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MEDICAMENTOS
Aceptamos el uso de la medicina para verdaderos proble-
mas médicos, pero muchos creyentes desean encontrar 
soluciones fáciles y rápidas a sus problemas espirituales 
con pastillas. Algunas medicinas pueden suavizar los sín-
tomas de nuestro dolor emocional, pero no tratan con 
los problemas del corazón que es de donde sale el pecado 
(Pro 4:23; Mr 7:20-23).2

FÓRMULAS DE SUPERACIÓN PERSONAL

Los métodos para cambiar que el mundo ofrece normal-
mente incluyen que encuentres los recursos dentro de ti 
mismo para que con éxito pierdas peso, dejes de fumar, 
controles la ira, etc. Esto es contrario a la Escritura que 
enseña que dependemos totalmente de Dios para lograr 
una transformación importante.

Separados de Mí no pueden ustedes hacer nada.
Juan 15:5

MORALISMO
Muchos tratan de cambiar tratando de disciplinarse 
para hacer “lo correcto” siguiendo una lista de reglas. La 
Palabra de Dios enseña que no podemos guardar la ley de 
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Dios con nuestras fuerzas (Ro 3:20) y que no podemos 
realmente cambiar solo siguiendo reglas.

En efecto, la ley no pudo liberarnos porque la natura-
leza pecaminosa anuló su poder; por eso Dios envió 
a Su propio Hijo…

Romanos 8:3

Los que buscan soluciones moralistas tendrán que ba-
jar sus estándares muy por debajo de los de la Escritura, 
lo que resultará en orgullo, o tendrán que aguantar 
un ciclo interminable de fracasos, lo que resultará en 
desesperación.

PROGRAMAS DE RECUPERACIÓN

Los que buscan hacer cambios importantes en sus vidas 
usan mucho los programas de doce pasos, como los de 
Alcohólicos Anónimos. Normalmente estos programas 
combinan elementos de misticismo (confiar en un poder 
superior indefinido), fórmulas de superación personal y 
moralismo, al tiempo que descuidan las instrucciones bí-
blicas que nos dicen cómo podemos cambiar.

En contraste con todos estos métodos, la Escritura nos 
enseña que Dios nos transforma cuando entendemos y 
experimentamos el poder del evangelio y después crece-
mos en la obediencia que el Espíritu hace posible.



EL EVANGELIO ES LA 
CLAVE PARA EL CAMBIO

2

M uchos cristianos piensan que el evangelio es im-
portante solo al principio de la vida cristiana. Lo 

entienden solo como el medio por el cual nuestros peca-
dos son perdonados por la fe en Cristo (justificación) y 
fracasan en ver la importancia del evangelio para nuestro 
crecimiento progresivo como cristianos (santificación). 
Muchos creen que cuando somos justificados (declarados 
justos por Dios) por medio de la gracia, somos entonces 
santificados (cambiados y hechos más santos) principal-
mente por la ley. Esto, sin embargo, no es el patrón que 
muestran las Escrituras. Pablo les advierte a los Gálatas:

¿Tan torpes son? Después de haber comenzado con 
el Espíritu, ¿pretenden ahora perfeccionarse con es-
fuerzos humanos?

Gálatas 3:3

Los cristianos todavía necesitan el evangelio —¡todos 
los días! Pablo les escribió a los creyentes en Roma que 
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